
 

 

 

Llamados  
a la  
vida 

Discernimiento 

vocacional 



Pastoral vocacional. Misioneros Paúles. Prov. Zaragoza 

 

 
2 

*Portada: Arturo Asensio. “Vicente de Paúl, Misionero ad-gentes”. Detalle. Revista Caminos de Misión. 

N.º 120. oct. 2009.  
*Contraportada:  Luisa de Marillac. “Cristo de la Caridad”.  Casa Madre de las Hijas de la Caridad. Rue 

du Bac, París.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

  



La vocación humana  
Bibliografía  

• Concilio Vaticano II. Constitución Gaudium et Spes. (1965).  
• Pablo VI. Encíclica Populorum Progresio. (1967). 
• Benedicto XVI. Encíclica Caritas in Veritate. (2009) 
• Documento preparatorio para el Sínodo “los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”. (2017).  

 

 

 

 

 

Si exploramos la página http://www.worldometers.info/ se observan los números 

actualizados de aquellas necesidades básicas para que toda persona pueda desarrollarse 

en libertad: economía, información, medioambiente, agua, alimentación, sanidad, 

defensa… Tales necesidades están recogidas en la carta de Derechos Humanos y sus 

extensiones posteriores aprobadas por la ONU y defendidas por la Iglesia Católica. Sin 

embargo, la comunidad eclesial no se limita a hablar de estas necesidades físico-

intelectuales, sino que comprende al ser humano como un ente unitario 

psicosomáticamente¿? en el que también deben ser promovidas unas necesidades 

emocionales y espirituales. Todo ello, llevará a la persona a un verdadero desarrollo 

integral y equilibrado.   

Aunque estas necesidades son un derecho fundamental para el desarrollo personal de cada 

uno, la Iglesia va más allá y habla del progreso como vocación humana. Así lo expresa 

Pablo VI en su Encíclica social Populorum Progresio:  

En los designios de Dios, cada hombre está llamado a promover su propio progreso, porque 

la vida de todo hombre es una vocación dada por Dios para una misión concreta. Desde su 

nacimiento, ha sido dado a todos como en germen, un conjunto de aptitudes y de 

cualidades para hacerlas fructificar; su floración, fruto de la educación recibida en el 

propio ambiente y del esfuerzo personal, permitirá a cada uno orientarse hacia el destino que 

le ha sido propuesto por el Creador. Dotado de inteligencia y de libertad, el hombre es 

responsable de su crecimiento, lo mismo que de su salvación. Ayudado, y a veces 

estorbado, por los que lo educan y lo rodean, cada uno permanece siempre, sean los que sean 

los influjos que sobre él se ejercen, el artífice principal de su éxito o de su fracaso: por 

sólo el esfuerzo de su inteligencia y de su voluntad, cada hombre puede crecer en humanidad, 

valer más, ser más (PP,15). 

 

Desde los aspectos que ya se vieron en la introducción, cuarenta y dos años más tarde, 

Benedicto XVI, afirma y completa el argumento de su predecesor en la Caritas in 

Veritate:  

[…] Decir que el desarrollo es vocación equivale a reconocer, por un lado, que éste 
nace de una llamada trascendente y, por otro, que es incapaz de darse su 

significado último por sí mismo. Con buenos motivos, la palabra vocación aparece 

de nuevo en otro pasaje de la Encíclica (PP), donde se afirma: ‘No hay, pues, más 

Canción “Hijos de un mismo Dios”  
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que un humanismo verdadero que se abre al Absoluto en el reconocimiento de una 

vocación que da la idea verdadera de la vida humana’ […]. (CV,16). 

La vocación es una llamada que requiere una respuesta libre y responsable. 

El desarrollo humano integral supone la libertad responsable de la persona y los 

pueblos: ninguna estructura puede garantizar dicho desarrollo desde fuera y 

por encima de la responsabilidad humana. Los ‘mesianismos prometedores, pero 

forjadores de ilusiones’ basan siempre sus propias propuestas en la negación de la 

dimensión trascendente del desarrollo, seguros de tenerlo todo a su disposición. Esta 

falsa seguridad se convierte en debilidad, porque comporta el sometimiento del 
hombre, reducido a un medio para el desarrollo, mientras que la humildad de quien 

acoge una vocación se transforma en verdadera autonomía, porque hace libre 

a la persona. […]. (CV, 17).  

Además de la libertad, el desarrollo humano integral como vocación exige 

también que se respete la verdad. La vocación al progreso impulsa a los hombres 

a hacer, conocer y tener más para ser más […]. En la concurrencia entre las diferentes 
visiones del hombre […], la visión cristiana tiene la peculiaridad de afirmar y 

justificar el valor incondicional de la persona humana y el sentido de su 

crecimiento. La vocación cristiana al desarrollo ayuda a buscar la promoción de 

todos los hombres y de todo el hombre. […] (CV,18).  

Finalmente, la visión del desarrollo como vocación comporta que su centro sea 

la caridad. […] Por eso, para alcanzar el desarrollo hacen falta pensadores de 
reflexión profunda que busquen un humanismo nuevo, el cual permita al hombre 

moderno hallarse a sí mismo. Pero eso no es todo. El subdesarrollo tiene una causa 

más importante aún que la falta de pensamiento: es «la falta de fraternidad entre los 

hombres y entre los pueblos. Esta fraternidad, ¿podrán lograrla alguna vez los 
hombres por sí solos? La sociedad cada vez más globalizada nos hace más cercanos, 

pero no más hermanos. La razón, por sí sola, es capaz de aceptar la igualdad 

entre los hombres y de establecer una convivencia cívica entre ellos, pero no 

consigue fundar la hermandad. Ésta nace de una vocación transcendente de Dios 

Padre, el primero que nos ha amado, y que nos ha enseñado mediante el Hijo lo que 

es la caridad fraterna. […]. (CV,19).  

 

Tal como indica el papa Benedicto XVI la vocación humana, es decir, la vocación a la 

vida es una llamada que proviene de Dios que necesita la base de la verdad y de la caridad 

para que cada persona pueda desarrollar todas sus dimensiones constitutivas de forma 

libre y responsable. Este progreso sin coacción responde a la defensa de la dignidad de 

la persona humana en todas las fases de su vida y desde todos los aspectos de su persona, 

incluido el trascendental que le permite, de una manera u otra, el relacionarse con su Padre 

y Creador:  

La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la 

unión con Dios. Desde su mismo nacimiento, el hombre es invitado al diálogo con 

Dios. Existe pura y simplemente por el amor de Dios, que lo creó, y por el amor de 

Dios, que lo conserva. Y sólo se puede decir que vive en la plenitud de la verdad 
cuando reconoce libremente ese amor y se confía por entero a su Creador. (GS,19) 

[…].  

 

Dios crea al ser humano por amor y por el mismo amor lo acompaña y lo guía a lo largo 

de toda su existencia terrena. Desde ese mismo amor, desde esa misma entrega del Dios 

Trino hecho hombre y donando su vida libremente por amor, la vocación de toda persona 

cobra un sentido nuevo:  
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En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo 

encarnado. […].  

El que es imagen de Dios invisible (Col. 1,15) es también el hombre perfecto, que 

ha devuelto a la descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el primer 

pecado. En él, la naturaleza humana asumida, no absorbida, ha sido elevada 

también en nosotros a dignidad sin igual. El Hijo de Dios con su encarnación se 

ha unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó 

con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de 

hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, 

semejantes en todo a nosotros, excepto en el pecado.  

Cordero inocente, con la entrega libérrima de su sangre nos mereció la vida. En Él 

Dios nos reconcilió consigo y con nosotros y nos liberó de la esclavitud del diablo 
y del pecado, por lo que cualquiera de nosotros puede decir con el Apóstol: El Hijo 

de Dios me amó y se entregó a sí mismo por mí (Gal. 2,20). Padeciendo por 

nosotros, nos dio ejemplo para seguir sus pasos y, además abrió el camino, con cuyo 

seguimiento la vida y la muerte se santifican y adquieren nuevo sentido. […].  

Esto vale no solamente para los cristianos, sino también para todos los hombres de 

buena voluntad, en cuyo corazón obra la gracia de modo invisible. Cristo murió por 
todos, y la vocación suprema del hombre en realidad es una sola, es decir, la 

divina. En consecuencia, debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la 

posibilidad de que, en la forma de sólo Dios conocida, se asocien a este misterio 

pascual. 

Este es el gran misterio del hombre que la Revelación cristiana esclarece a los fieles. 

Por Cristo y en Cristo se ilumina el enigma del dolor y de la muerte, que fuera del 
Evangelio nos envuelve en absoluta obscuridad. Cristo resucitó; con su muerte 

destruyó la muerte y nos dio la vida, para que, hijos en el Hijo, clamemos en el 

Espíritu: ¡Abba!, ¡Padre! (GS,22).  

 

En esta misma vocación humana, se inserta la vocación cristiana, adquirida 

conscientemente por el bautismo, y desde ella se van descubriendo los diferentes tipos de 

vocación a los que uno es llamado por Dios, ya sea profesional o de opción fundamental 

de vida.  

Siempre recordando que esa llamada divina se encuentra desde lo que Dios ha creado en 

cada uno y debe ser descubierta, discernida y encontrada desde el interior de la persona; 

escuchando a la propia conciencia que es donde Dios se comunica profunda e 

íntimamente con cada ser humano:  

[…] La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que 
éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto más íntimo de 

aquélla. Es la conciencia la que de modo admirable da a conocer esa ley cuyo 

cumplimiento consiste en el amor de Dios y del prójimo. La fidelidad a esta 

conciencia une a los cristianos con los demás hombres para buscar la verdad y 
resolver con acierto los numerosos problemas morales que se presentan al 

individuo y a la sociedad […] (GS,16).  

Como enseña el Concilio Vaticano II, esta (la conciencia) es «el núcleo más secreto 

y el sagrario del hombre, en el que éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena 
en el recinto más íntimo de aquélla» (GS,16). Por lo tanto, la conciencia es un 

espacio inviolable en el que se manifiesta la invitación a acoger una promesa. 

Discernir la voz del Espíritu de otras llamadas y decidir qué respuesta dar es una 
tarea que corresponde a cada uno: los demás lo pueden acompañar y confirmar, pero 

nunca sustituir. 

Si el mundo 

habla de 

solidaridad 

la Iglesia lo 

hace de 

fraternidad 

Videos “Human”  



 

 

 

 

 

 

 

 



 


